
Las guerras de 2019

A medida que Estados Unidos deja de liderar el orden internacional, cada vez más países 

tratan de reforzar su influencia mediante la intromisión en conflictos de otros Estados. 

En esta nueva era de puesta a prueba de los límites, el presidente de International Crisis 

Group, Robert Malley, enumera las 10 guerras de las que hay que estar pendientes en 

2019.

En un mundo con menos reglas, la única verdadera es saber cuánto es posible hacer sin pagar

un precio por ello. Y la respuesta en el mundo de hoy es: mucho.

Rebeldes del SPLM-IO, grupo antigubernamental, reciben entrenamiento militar en Panyume, Sudán del Sur. (SUMY SADURNI/AFP/Getty Images)

Tu ventana al mundo en español

Page 1
esglobal.org

https://www.esglobal.org/autor/robert-malley/


A medida que se desvanece la hegemonía indiscutible de Estados Unidos, el orden

internacional sufre convulsión tras convulsión. Cada vez hay más dirigentes que sienten la

tentación de poner a prueba los límites, se disputan el poder y tratan de reforzar su influencia

—o disminuir la de sus rivales— entrometiéndose en conflictos de otros Estados. El

multilateralismo y sus mecanismos de contención sufren el acoso y el cuestionamiento que

representa una política más transaccional y de suma cero. Los instrumentos de accióncolectiva,

como el Consejo de Seguridad de la ONU, están paralizados; los de responsabilidadcolectiva,

como la Corte Penal Internacional, son ignorados y despreciados.

La nostalgia puede ser ilusoria. Pintar un retrato demasiado favorable de la era de la

hegemonía occidental sería engañoso. El uso de armas químicas por parte de Irak contra Irán

en los años 80; las matanzas de los 90 en Bosnia, Ruanda y Somalia; las guerras de Afganistán

e Irak tras el 11-S; la brutal campaña de Sri Lanka contra los tamiles en 2009 y la caída de Libia

y Sudán del Sur ocurrieron en una época —y a veces debido a— de dominio estadounidense y

un Occidente razonablemente coherente. Un orden liberal y teóricamente basado en ciertas

reglas no impidió que los que habían establecido esas normas se las saltaran cuando les

parecía. En otras palabras, la erosión de la influencia occidental se ve distinta desde Moscú,

Pekín y el sur del planeta que desde Bruselas, Londres y Washington.

Aun así, para bien o para mal, durante años, el poder de Estados Unidos y sus alianzas fueron

determinantes en los asuntos internacionales, fijaron los límites y estructuraron los órdenes

regionales. Ahora, con el declive de la influencia de Occidente, acelerado por el desprecio del

presidente Donald Trump hacia sus aliados tradicionales y los problemas de Europa con el

Brexit y los nacionalismos, los líderes de todo el mundo están empezando a probar y tantear

hasta dónde pueden salirse con la suya.

Muchos de esos líderes, en la política interior de sus respectivos países, adoptan una mezcla

nefasta de nacionalismo y autoritarismo. La mezcla varía según los lugares, pero suele incluir el

rechazo a las instituciones y las normas internacionales. La crítica de un orden mundial injusto

no tiene nada de nuevo. Ahora bien, si antes esa crítica solía tener su origen en la solidaridad

internacional, hoy procede sobre todo de un populismo egocéntrico que ensalza la identidad

social y política en sentido estricto, denigra a las minorías y los inmigrantes, ataca el Estado de

derecho y la independencia de la prensa y eleva la soberanía nacional por encima de todo lo

demás.

Trump es quizá el ejemplo más visible, pero no el más extremo, ni mucho menos. El viento

sopla en todo el mundo a favor de los gobernantes autoritarios. Están dándose cuenta, a veces

para su asombro, de que los mecanismos de contención están derrumbándose, y su forma de

comportarse como consecuencia de ello alimenta a menudo los actos de violencia y las crisis.
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La expulsión en masa de 700.000 rohingyas en Myanmar, la brutal represión de una revuelta

popular por parte del régimen sirio, la obvia determinación del Gobierno de Camerún de

aplastar una rebelión anglófona en lugar de abordar los motivos de queja que la provocaron, la

guerra económica del Gobierno venezolano contra su propio pueblo y el silenciamiento de la

disidencia en Turquía, Egipto y otros países, no son más que unos cuantos ejemplos. Todos

ellos motivados, en parte, por lo que los gobernantes consideran una luz naranja donde antes

había una luz inequívocamente roja.

Estos líderes también ponen a prueba las normas más allá de sus fronteras. Después de

anexionarse partes de Georgia y Crimea y fomentar la violencia separatista en la región del

Donbas en Ucrania, ahora Rusia está haciéndose notar en el Mar de Azov, envenenando a

disidentes en Reino Unido y socavando las democracias occidentales mediante la guerra

cibernética. China impide la libertad de navegación en el Mar del Sur de China y detiene de

forma arbitraria a ciudadanos canadienses, incluido Michael Kovrig, de International Crisis

Group. Arabia Saudí ha traspasado los límites con la guerra en Yemen, el secuestro de un

primer ministro libanés y el repugnante asesinato del periodista disidente Jamal Khashoggi en

su consulado en Estambul. Irán planea atentados contra disidentes en territorio europeo. Israel

se atreve a sabotear de forma cada vez más sistemática las bases para una posible solución de

dos Estados.

Estas acciones no son nuevas ni tienen la misma dimensión. Pero sí son más audaces y

descaradas. Y todas tienen una cosa en común: parten del supuesto de que infringir las normas

internacionales tiene pocas consecuencias.

El Gobierno estadounidense no ha sido un espectador inocente. El desprecio de Trump hacia

los derechos humanos y su afición a la diplomacia transaccional han marcado un tono

asombrosamente negativo, igual que su incumplimiento de los compromisos internacionales de

Estados Unidos: rompe el acuerdo nuclear con Irán y, peor aún, amenaza con imponer

sanciones económicas a los que decidan respetarlo; da a entender que abandonará el Tratado

de Fuerzas Nucleares de Alcance Intermedio si no se cumplen las demandas de Estados

Unidos, en vez de trabajar desde dentro para obligar a Rusia a cumplir sus obligaciones; y

señala, con sus críticas a la Corte Penal Internacional y sus discursos arrogantes sobre la

soberanía, que ni Estados Unidos ni sus amigos tienen por qué rendir cuentas de sus actos.

Tu ventana al mundo en español

Page 3
esglobal.org



El peligro de la batalla campal actual no se limita a la violencia que ya ha generado. El mayor

peligro es el de cometer errores de cálculo. Si un líder convencido de que es impune se

extralimita, puede provocar una reacción inesperada de otro y un sucesivo toma y daca quemuy

bien puede escalar si no existe una tercera potencia creíble y dispuesta a desempeñar elpapel

de árbitro.

Por supuesto, no todo el mundo se sale siempre con la suya. Parecía que Bangladesh iba a

devolver por la fuerza a algunos refugiados rohingyas a Myanmar pero se detuvo, seguramente

debido a las presiones internacionales. La temida reconquista de Idlib, el último bastión rebelde

en Siria, bajo los auspicios de Rusia, se ha evitado por ahora, en gran parte gracias a las

objeciones turcas, europeas y norteamericanas. Lo mismo ocurre (también por ahora) con una

posible ofensiva encabezada por los saudíes contra el puerto yemení de Hodeida: a Riad y Abu

Dabi les han impedido actuar en gran parte las advertencias sobre las repercusiones

humanitarias y el deterioro de su prestigio internacional.

En otros países, dirigentes que preveían poder actuar con impunidad se han sorprendido al ver

la gravedad de las reacciones: por ejemplo, el presidente ruso Vladimir Putin ante las duras

sanciones y la muestra de unidad y determinación de las potencias occidentales después de la

anexión de Crimea y el asesinato de un antiguo agente en suelo británico, o el príncipe

heredero saudí Mohammed bin Salman ante la indignación desatada por el asesinato de

Khashoggi.

Sin embargo, en general, es difícil no tener la sensación de que estas son las excepciones que

prueban la ausencia de reglas. El orden internacional que conocemos está descomponiéndose,

y no está nada claro qué vendrá a sustituirlo. Es muy posible que el riesgo resida, más que en

el destino final, en el proceso hasta llegar allí. Tal y como ilustra con creces la lista de 10

guerras de las que conviene estar pendientes en 2019, va a ser un camino accidentado y

peligroso.

Fecha de creación
8 enero, 2019
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